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Chuy era un pequeño cuy muy inquieto, al que no le 

gustaba obedecer. Manuelito, su dueño, siempre salía  buscarlo pues éste 

jugaba hasta de noche. 

 

                                

 

Cansado de obedecer, un día salió de la casa, se cansó de esperar y al día 

siguiente se escapó. ¡Sí!, mientras Manuelito dormía Chuy se había escapado. 

Chuy se había ido y se fue muy lejos. 

 

               



 

 

Chuy se dio cuenta de que no era fácil conseguir alimento, el pobre cuy se 

moría de hambre. 

 

                             

 

Una tarde, un campesino que solía llevar ferias a los pueblos lo encontró y dijo:          

¡pobre cuy! Está tan flaco que no me lo puedo comer; lo mejor será 

alimentarlo. 

 

 

                       



 

Pero antes, el dueño de la feria le puso una caja encima y le empezó a dar 

muchas vueltas. 

 

                                 

 

Cuando Chuy mejoró, el viejito le dijo: ¡Ahora trabajarás conmigo en la 

tómbola! 

 

                              

 

 



Después de varias semanas, Chuy volvió a casa. 

         

                                

 

FIN 

 

 

COMENTARIO: La gran revelación del año. Esta historia está contada de 

una manera tan tierna y con tanta dulzura, además de las ilustraciones 

que la acompañan perfectamente, que maravilló al jurado desde un inicio 

por saber armonizar con gran destreza el texto con la imagen. Uno 

entendería perfectamente la historia con solo ver las ilustraciones. 

Felicidades Camila, las aventuras de tu personaje, Chuy el cuy, estuvieron 

fantásticas. 
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¿Has visto a Belén Giannoni? 

No sé quien rayos era el chico ese al que le pregunté, pero estaba 

desesperado. Hace dos días que no veía a Belén. Al principio, pensé que se 

trataba solo de que estaba ocupada con las tareas que nos dejaban, ¿quién no 

lo estaba?; pero luego no contestó mis llamadas, cuando iba a su cuarto no 

había nadie, ni su compañera. En fin, estaba preocupado. 

¡Ni siquiera sé por qué siento esto! La conozco, no sé, ¿hace una semana y 

media? 

La niña se había hecho un lugar en mi corazón en tan poco tiempo. No de la 

forma romántica, la veía más como una hermana, creo. Rayos. Y esa era la 

razón por la que no dejaba de buscarla. Algo me oprimía el pecho del solo 

hecho de pensar que algo le pasaba. 

Encima que no hay ni una sola noticia de las audiciones, la niña viene a 

desaparecerse. 

Eh … no – respondió el chico 

Ni siquiera le agradecí, me dirigí en dirección a los cuartos de las chicas; este 

sería mi último intento, si no estaba pues dejaría que pasara el tiempo y la 

olvidaría; aunque no creo que eso suceda ni en unos mil años. 

Mientras caminaba furioso por los pasillos del edificio, podía notar como las 

estudiantes que estaban por ahí me miraban extrañados, o se apartaban de mi 

camino con una mirada asustada. Claro, era extraño ver a un chico en la zona 

de las chicas y encima furioso. 

Quizás y me estoy sobrepasando. Quizás y esa sea la razón por la que Belén 

me evita. Si es que lo esta haciendo. Quizás y se hartó de mi o ya no le agrado.        

- ¡Rayos! – grité cuando me detuve en seco al pasar esas ideas por mi mente 

¿Y si era eso? Me estaba comportando como un psicópata desgraciado. Tiré 

de mis cabellos. Esa niña no hacía mas que confundirme. 

No maldigas – dijo una voz a mis espaldas – se escucha mal y no me gusta 



Estuve a punto de voltearme a decirle: qué rayos me importaba si no le 

gustaba, cuando me percaté de quién era esa voz. 

-¡Gabriela! 

Gabriela es la hermana mayor de Belén, trabaja aquí como profesora de 

música, le había visto un par de veces cuando salía con Bel, pero nunca llegué 

a entablar una conversación con ella; supongo que ahora tendré oportunidad. 

-Hola, Seth ¿Cómo estás? – su voz sonaba tranquila a diferencia de la mía 

-Bien, gracias, ¿y tu? 

Bien , primero vendría la educación y luego podría preguntarle como un 

acosador de su hermana. Gaby tan solo le llevaba tres años, por lo que ambas 

eran parecidas. El mismo cabello castaño lacio, los mismos ojos grandes 

celestes verdosos y la misma sonrisa cálida 

-También, gracias por preguntar igual.- me guiñó un ojo y yo como siempre 

me sonrojé a lo que ella rió - ¿Cómo te fue en las audiciones? Belén, me 

dijo que también participaste pero no dijo nada más. 

-Mmm, me fue bien creo, pero aún no nos dicen nada – hice una mueca, 

esa era mi segunda preocupación 

-No te preocupes yo se que vas a entrar, confío ciegamente en mi 

hermana. 

¿Y ahora qué le había dicho Belén? Pareció notar mi confusión porque se rió y 

luego me explicó que Bel le había dicho que me había escuchado cantar. 

Charlé un rato con ella hasta que volví a  mencionar a su hermana y aproveché 

para abordar el tema que hace rato intentaba hablar. 

-Hablando de Belén… murmuré - ¿sabes algo de ella? Hace unos días que 

no la veo. –mi preocupación seguía palpable en mi tono de voz, debería 

controlar eso. 

-Hum…-pareció pensarse la pregunta- al parecer no te ha dicho nada… 

No hablaba para mí, más era como si se lo dijera a sí misma. Me perdí. ¿Qué 

no me había dicho? Y de la nada sonrió. Como dije, ella y Belén son totalmente 

iguales; ninguna deja su alegría escondida, siempre de buen humor y con una 

sonrisa. Algo frustrante, en mi  opinión. 

- ¿Y bien? – su sonrisita me estaba desesperando - ¿La has visto? 

- Pues claro, es mi hermana,  la veo todos los días. 

Suspiré aliviado, entonces estaba bien. Si me ignoraba, bien aprendería a 

soportarlo, pero estaba bien por lo menos. Esa era la parte que más me 

importaba. 



- Pero, no lo he visto desde el lunes – dijo como si nada, de nuevo. 

Y mi sonrisa murió, mientras la de ella seguía ahí tallada en su boca como si no 

viera que yo estaba a punto de explotar como una bomba atómica. 

-¿Qué? – como el idiota que soy, solo pude decir eso. 

- Sí, el fin de semana lo pasamos en casa con Renzo. - Y se puso a 

recordar. Por cierto Renzo es el otro hermano de Bel.    

Movía la cabeza de lado a lado haciendo soniditos. ¿No veía mi cara? Belén 

una vez me dijo que cuando me molestaba una venita se veía en mi sien. Sólo 

me había visto molesto una vez: cuando un tal Tomás decidió que era divertido 

besar a Bel sin su permiso. Como sea, apareció la famosa venita que dijo 

Belén; y estaba totalmente seguro que esa venita se notaba ahora. 

El lunes de nuevo instituto por lo que la dejamos en la entrada de la habitación 

de chicas – mientras habló miraba el techo, pero ahora me miraba fijamente 

con el ceño fruncido. 

Parecía molesta y no pude evitar sentirme incómodo. 

- ¿Se puede saber que hacías tu aquí? ¡A estas horas! – gritó 

Me encogí en mi sitio, Gaby podía ser tan linda cuando sonreía, pero cuando 

estaba molesta… 

- Eh…ah…yo…solo…eh – quise hacerme el valiente pero solo salieron tontos 

tartamudeos. 

- Nada de nada, sabes que a partir de las 9 de la noche ningún chico 

puede pasar por aquí. 

- Pero… 

Me interrumpió, y se puso en plan de gritona y reclamona recordándome cada 

una de las reglas del instituto, como si ya no hubiera tenido bastante al inicio de 

año. Suspiré y terminé por dar media vuelta e irme, no sin antes disculparme y 

despedirme de Gabriela. 

Caminé por el pasillo, pero antes de doblar en una esquina llegué a escuchar la 

risa de Gaby. 

Maldición. Caí como un tonto. Me había desviado del tema. Eso confirmaba 

que Belén sí se había “olvidado” de decirme algo. 

Y ahora. ¿Dónde rayos la encontraría?  

Caminé hasta mi cuarto y entré dando un portazo. Podría aguantar en lo que 

pasaba la noche. Pero no creo que en la mañana conserve la poca paciencia 

que me queda. Porque siendo sinceros, no es que tenga mucha. Arrastré los 



pies hasta que llegué a la cama. Dormiría mientras tanto. Me quité los zapatos, 

las medias y el polo, me tiré en la cama boca abajo. 

Pensé en mil y un posibilidades de Belén. No la conocía de mucho, pero aún 

así sabía casi todo de ella y ella casi todo de mi. Seguí pensando en todos los 

lugares que me dijo y en realidad recordé cada momento que hablé con ella, 

hasta que me quedé dormido. 

- ¡Seth! ¡Seth! ¡Seth! 

Los insistentes gritos y golpes a la puerta me despertaron. Me levanté de 

golpe, pero al instante me arrepentí, ese brusco movimiento me había 

mareado. No me moví y espere unos segundos a que pasara. 

- ¡Voy a entrar, más te vale que estés vestido! 

Aún no reconocía la voz, por lo que era amortiguada por la puerta, pero si 

reaccioné a sus palabras. Busqué mis pantalones por el piso lo más rápido que 

pude y me los enfundé también lo más rápido que pude. Justo cuando 

terminaba de abrocharme el botón del pantalón la puerta se abrió. 

- ¡Belén! – grité¡ !¿Dónde rayos es….?!   

Mi amiga estaba ahí paradita, sana y salva, pero con las mejillas bañadas en 

lágrimas. 

- ¿Qué pasó? – hablé lo más calmado posible pero se notaba que me estaba 

aguantando las ganas de matar a alguien. A ese alguien que le hizo llorar. 

Tranquilo – sonrió, se limpió las lágrimas y se acercó a mi saltando y agitando 

algo en sus manos.- ¡Estoy muy feliz Seth! 

Mi rostro debió ser un poema en ese momento, lo juro. Primero la veo llorando, 

luego me dice que ¿está feliz? 

- Pero tu…señalé las lágrimas que a pesar de haberse limpiado hace rato 

seguían cayendo libremente por sus mejillas, pero esta vez sonreía. 

- Estoy llorando de felicidad – chilló y me abrazó. 

La miré ceñudo mientras le devolvía el abrazo, enterré mi cara en sus cabellos, 

la había extrañado. Una vez me soltó, no le di tiempo de decir nada, solo le 

reclamé por haberme dejado tan preocupado estos días y luego la volví a 

abrazar, ella como siempre sonreía y reía. 

- Ya, ya, Seth, te tengo una sorpresa, la razón por la que me ausente estos 

días. 

- Cierto, - le sonreí antes de sentarnos en mi cama – Te desapareciste de la 

nada. 



- Si, lo siento, pero fue por una buena razón – me guiñó un ojo. 

- ¿Y se puede saber cuál es esa “buena” razón? – Solo sonrió y me entregó 

un sobre. 

 

 

FIN 

 

 

COMENTARIO: Una historia definitivamente bien elaborada con un final que 

nos deja con una intriga tan grande que el lector se pone a elucubrar diferentes 

opciones acerca del final de esta historia. Son esas clases de relatos que nos 

atrapan y nos dejan queriendo más. Felicidades Elisabeth, muchos esperamos 

la segunda parte de este episodio.   
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PERU, PINTURA DIVERSA 

 

Una mañana desperté 

con ganas de pintar, 

y al agarrar el pincel, 

empecé a dibujar. 

 

No sabía lo que dibujaba, 

pintaba montañas, flores, 

animales que ni conocía 

y un paisaje tan hermoso que me enloquecía. 

 

A mi pintura le puse Perú, 

por sus playas, sus montañas y su selva, 

por su flora, por su fauna, 

por sus colores que enceguecen hasta mi alma. 

 

Me emocioné tanto, tanto 

que  no paraba de gritar, 

y cada vez que lo miraba decía 

¡ Solo a alguien como Dios se le ocurrió crear, 

algo tan especial como Perú, una pintura singular ! 



 

COMENTARIO: Una grata sorpresa nos causó la lectura de esta poesía 

dedicada a la patria. Sencilla, directa y poseedora de una gran armonía en 

su creación que encandiló al jurado calificador. Felicidades Isabella 

Matto, continúa explotando todo ese talento que te viene de familia. 
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Había una vez un bibliotecario que se 

llamaba Eddie. A Eddie le gustaban 

mucho los libros. Un día Eddie estaba 

viendo un libro, pero de repente las hojas 

pasaron rápidamente, el cielo se 

oscureció y se oyó la voz de una bruja que 

dijo: ¡flish y flit irrinvuardium leviosa! Y 

Eddie se metió en el libro. Eddie se asustó 

y empezó a gritar: ¡Auxilio! ¡Auxilio! 

En el recreo Valeria fue a la biblioteca y cuando vio que no estaba Eddie, 

empezó a gritar ¡¿Eddie en donde estás?! . Eddie que la había escuchado 

empezó a gritar: ¡Valeria aquí estoy! y Vale lo vio en el libro de brujas. 

Entonces pasaron las hojas rápidamente y Vale entró en el libro de brujas. 

Entonces volvieron a pasar las hojas rápidamente y Vale entró en el libro con 

Eddie. Después pensaron como salir del libro, entonces caminaron y 

encontraron un basilisco. Asustados, descubrieron espadas y empezaron con 

el basilisco. Y otra vez, siguieron caminando hasta que encontraron otra puerta 

y la abrieron. Allí estaba furioso un tigre y a un lado una enorme arpa. 

Entonces, ambos tocaron el arpa y el tigre se durmió.  

Continuaron la marcha y observaron otra puerta cerrada, la abrieron y se 

asustaron y gritaron: ¡Haaaa! . ¿Saben que era? Era la jefa de las brujas. 

Miraron a todos lados y vieron un arco mágico de oro. Vale le dijo a Eddie:  

¡dale en el corazón!. Entonces Eddie le dio en el corazón y mató a la bruja. 

Luego pasó como una escarcha y cuando abrieron los ojos estaban en la 

biblioteca. Felices empezaron a cantar: ¡ Salimos del libro, vencimos al 

basilisco y vencimos nuestros temores ! ¡Hiphip ! ¡Hiphip ! ohhh siii. 

Después , Eddie agradeció a Valeria por sacarlo del libro, Valeria le dijo: ¡ De 

nada Eddie ! Y esto es todo por hoy. 

 

 

 ¡Gracias! 



                           

 

FIN 

 

COMENTARIO: En esta ocasión Valeria nos ofrece una historia 

imaginativa y llena de pasajes fantásticos que en comunión con su 

encanto y ternura para narrar su cuento, de la que es protagonista, la van 

convirtiendo en una gran promesa en el mundo de la literatura.  

¡¡¡ Felicidades !!!   

 

 

 

 

 


